LA  DIPUTACION  PROVINCIAL 


DE  GUADALAJARA 

A LA  NUEVA  GALICIA. 
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ciudadano?,  la  voz  de  una  corporación  ins ti- 
luida  para  velar  sobre  la  buena  inversión  de  los 
ibndos  públicos,  y denunciar  los  abusos  que  vea 
en  su  administración,  nunca  os  podrá  ser  sospe- 
chosa. Ciudadanos,  vuestros  diputados  de  provin- 
. cia  elegidos  por  vosotros  mismos  para  un  cnplea 
de  pura  confianza,  sin  tener  parte  alguna  en  los 
tesoros  de  la  hacienda  nacional,  y jamás  prestí- 
. tuidos,  contra  vuestros  derechos  de  propiedad, 
aun  cuando  el  Gobierno  diera  en  el  ruinoso  en- 
peno de  amontonar  caudales,  son  dignos  de  que  les 
hagais  la  justicia  de  creer  que  solamente  las  ur- 
gencias de  nuestro  naciente  Inperio  exitap  su  ce- 
lo para  pedir  vuestros  auxilios  en  favor  de  la 
. causa  ; publica.  Con  tan  poderoso  motivo  os  ha- 
bíamos ahora,  para  mover  vuestra  liberalidad  á 
los  donativos  y préstamos  voluntarios,  que  ha  de- 
cretado el  Congreso  Mexicano. 

Cada  uno  de  nosotros  pone  en  común  su  per  * 
sona  y todas  sus  facultades  bajo  la  suprema  di- 
rección de  la  voluntad  general , y nosotros  en  cuer- 
po recibimos  d cada  mienbro  como  parte  indivisi- 
ble del  todo , ved  aquí  el  pacto  sagrado  con  que  se 
afianzan  las  sociedades  cuando  se  constituyen,  ¡con- 
trato venturoso!  sin  el  que  los  hombres  reunidos 
no  fueran  mas  que  rebaños  de  bestias  sacrificados  á 
tigres  de  cara  humana  bajo  el  inperio  dei  despo- 
tismo, ó fieras  indomables  y soberbias  en  el  des- 
orden de  la  anarquía;  pero  contrato  que  si  por 
una  parte  pone  en  salvo  nuestros  mas  sacrosantos 
derechos,  por  la  otra  nos  exige  para  los  supre- 
mos depositarios  de  esta  voluntad  general  fuer- 
zas de  todo  genero  con  que  mantener  ¿a  paz,  y 


crear  la  publica  felicidad.  Ciudadanos  que  m*is 

,;ms  í menos  bienes,  frutos  de  vuestra  iodus- 
tna,  de  vuestras  tierras  ó de  vuestras  rentas  de 
este  genero  son  las  fuerzas  que  ahora  reclama’  et 
estado  para  su  sosten.  Sus  rentas  no  guardan 
equi 'bno  c°n  sus  gastos,  y nosotros  no  podemos 
eprocharle  ni  el  lujo  insensato  con  que  un  mo- 

s?c7Xl  deV°ra-  -°S  Jti  'bu,OS.  ds  lüS  ni  ¡a  in- 

ri* r f ayailtla  de  un  ministro  favorito,  ni  la  pro- 
Jgaiidad  de  sueldos  para  enriquecer  ag-  aciadosj  por- 
que el  lugar  de  un  enperador  lo  llena  una  re- 
gencia, el  de  un  ministro  absoluto  lo  ocupan  los 
secretarios  del  despacho,  con  la  responsabilidad  de 
a :y  los  gastos  que  deben  hacerse  por  su  res- 
pectivo  ramo,  y las  asignaciones  de  los  enpleados 
des  y militares  desde  los  generales  del  ejército 
nasta  los  últimos  subalternos  están  tasadas  con  ruin- 
dad, si  podemos  decirlo  asi.  Ninguno  disfruta  renta 
que  pase  de  seis  mil  pesos,  y desde  esta  cantidad 
V?ía  , de  novecientos  sufren  todos  un  conside* 
ffb,e  descuento.  La  provisión  ademas  de  aque- 
llos enpleos  vacantes  que  no  son  de  absoluta  ne- 
cesidad, esta  suspendida,  y destinos  que  disfruta- 
ban seis  mil  pesos,  están  reducidos  á menos  de  cin- 
co mi!,  ¿Puede  darse  mas  grande  economía?  ¿Di- 
i'-nios  que  el  gobierno  de  México  no  respeta  en 
-as  rentas  públicas  la  sustancia  de  los  pueblos 
y el  fruto  de  sus  trabajos?  j Podríamos  esperar 
q 'c  á la  opresión,  y al  egoísmo  sucedieran  de  un 
gmpk.  la  moderación  y austeridad  de  las  virtudes 
r epu  11  icarias?  Y á pesar  de  todo,  ó ciudadanos, 
L-;  rentas  del  erario  no  alcanzan  á las  urgencias 
del  estado.  Por  un  cálculo  aproximado  los  ac- 
tua  es  Rumas  de  las  atenciones  presentes  del  In- 
peno  son  mas  de  once  mil  iones,  cuando  sus  fondos 


no  llegan  á diez.  En  tan  apurada  situación  el 
Congreso,  y la  Regencia  acuden  á vosotros;  mas 
con  la  prudencia  y moderación  de  un  Gobierno 
que  está  saciiHcado  al  bien  estar  de  sus  pueblos. 
Vuestros  donativos  y prestamos  ademas  de  ser 
voluntarios,  no  pasarán  de  doscientos  pesos,  su* 
ma  estrema mente  moderada;  aunque  pueden  ha- 
cer muchos  de  este  valor  los  que  quieran  enten- 
der su  generosidad.  Seamos  justos,  y calculemos 
‘estos  pequeños  deseobolsos  con  los  ahorros  que 
hacemos  todos  los  dias  en  los  consumos  de  to- 
da especie  después  de  anulados  ó rebajados  los 
exorbitantes  inpuestos  que  gravaban  cuanto  nece- 
sita el  hombre  para  vivir,  y apreciada  la  ganancia, 
reconozcamos  la  equidad  del  Inperío  Mexicano. 
Apenas  pudo  dictar  leyes,  disminuyó  la  ñjacion 
demasiado  fuerte  de  unos  inpuestos,  y bajo  el  prin- 
cipio de  que  el  pago  de  los  tributos  debe  ser  á 
proporción  de  los  intereses  que  cada  uno  posee, 
suprimió  para  sienpre  aquellos  otros,  harto  odio- 
sos é insoportables,  que  subiendo  e!  precio  de 
los  comestibles,  efectos  de  primera  necesidad,  car- 
gaban igualmente  sobie  el  rico  que  sobre  el  ne- 
cesitado, ó que  sin  distinguir  al  pobre  del  ri- 
co, pesaban  mas  sobre  el  que  tiene  mayor  fa- 
milia que  sustentar.  Por  multiplicar  el  nume- 
rario, disminuyó  los  derechos  de  amonedación, 
y redujo  á uno  solo  todos  los  inpuestos  con 
que  el  gobierno  español  gravó  los  mas  precio- 
sos metales.  Abolió  las  capitaciones  que , con 
el  nonbre  de  medio  real  de  ministros,  n tdio  leal 
de  hospital,  y uno  y medio  real  de  cajas  de  co- 
munidad, arrancaban  de  las  manos  del  indio  el 
iiuto  mezquino  de  sus  trabajos.  Abolió  tantá  n las 
que  se  llamaron  contribuciones  de  patriotas,  con 


, 6. 
la  contribución  directa  de  guerra,  de  convoy, 
subvención  tenporal,  y tantas  otras,  oue  - 

vahan  el  comercio  interior,  y servían  para  hacer  - 
nos una  guerra  doble,  guerra  de  sangre  y gueo. 
ia  oe  hsco.  *■  rose r t oró  con  horror  aquellas  inpo- 
.Kioues  e^raoruioanas  que  encarecían  la  habita- 
ción mas  hurinlde,  y sisaban  los  alimentos;  y has- 
ta  las  contri  a aciones  mensales  que  en  los  prime  - 
ros  y. as  e,v  nuestra  libertad  se  pidieron  á ¡as  pro- 
vincias que  se  iban  independiendo,  se  suprimieron 
muy  luego  por  el  paternal  gobierno  mexicano. 
MUojtiai  íedad,  opresión  y tiranía!  jamás  vol- 
vereis a a-zar  vuestra  odiosa  frente  en  el  afor- 
lunacio  suelo  americano.  Cuanto  se  había  imagi- 
■Rae  o antes  para  enpobrecer  y oprimir,  y cuantos 
recursos  se  pensaron  después  por  necesidad,  pero 
que  a.go  se  resentían  de  la  pasada  opresión,  es- 
tm  estinguidos  y reprobados,  y con  solo  esto,  au- 
mentada la  facilidad-  para  subsistir,  los  ricos  pro- 
gresan, y respiran  los  pobres  que  gemían  los  ini- 
toa unios  de  la  mas  desconsolada  miseria.  Pero  si 
ínpeno  tiene  ei  placer  de  dar  á los  pueblos  el 
auvio  mayor  que  hasta-  ahora  le  ha  sido  pos;- 

ni  l*  C pnpnonerf,  ^ ,1  t * , 


, se  encuentra  con 

deben  cro- 


en batazo  de 


sumas  que 

ciones  de  su  administración , 

caudales  con  que  para  ello 

nio  nacional  no  basta  á las 

cito,  y demas  urgencias  del 
1 > - 


que 


ias 

en  las  vastas  aten- 
son  superiores  á ¡os 
cuenta.  El  pat  ama- 
nece sida  des  del  ejér- 
Inperio;  bastará,  ar- 
va- 
!o 


* Htvjud  O ijiejor  üíiiír 

iv, vuestro  deber.  Sí,  llenémonos  de  vergüenza, 
ó ciudadanos,  al  sentir  ios  remordimientos  de  nues- 
tra ingratitud*  ¿El  ejército  trigarante  en  miseria. 
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después  que  cgu  la  libertad  dio  todos  los  bienes 
al  grande  Inperio  Mexicano?  ¿Los  que  rrnpie- 
Ton  nuestras  cadenas  para  hacernos  ricos  y libres, 
en  el  país  del  oro  no  tienen  mas  premio  qne  la 
miseria  y desnudez?  ¿Los  que  levantaron  i a Ame- 
rica al  rango  de  soberana  para  que  mejorara  su 
suerte,  se  presentan  en  sus  provincias  descalzos  y 
cubiertos  de  andrajos?  ¿Nuestros  héroes,  que  con 
sus  triunfos  están  inponiendo  silencio  á !a  Eu- 
ropa, y librándonos  de  una  guerra  estrangera,  su- 
fren duras  privaciones,  y hay  entre  nosotros  quie- 
nes vivan  en  la  opulencia  ? O no  conocemos  ta- 
maños bienes,  ó por  injustos  somos  indignos  de 
formar  un  pueblo  libre.  Seamos  pues  agradecidos 
y generosos:  que  no  tengan  de  que  lastimarse  nues- 
tros valientes : que  nada  nos  echen  en  cara  las 
naciones  amigas  que  nos  observan,  y que  pase  á 
la  posteridad  nuestro  amor  patrio  sin  estos  bor- 
rones que  lo  deturpan.  La  designación  del  punto 
en  que  acaba  la  generosidad  del  donativo,  y en- 
pieza  la  obligación  del  tributo  es  todavía  .peligro- 
sa, por  no  éstar  aun  fijada  para  nosotros  la  teo- 
ría de  las  rentas  públicas,  y S.  M.  la  Asanbiea 
Soberana,  quiere,  ó ciudadanos,  que  antes  nos  vea- 
mos molestados  con  donativos  y préstamos,  que 
oprimidos  con  inpuestos.  ¡Dichosos  auspicios!  jPre- 
isagios  ciertos  de  nuestra  felicidad  futura  en  la  jus* 
tieia  y sabiduría  con  que  el  Congreso  mexicano 
odia  la  opresión,  y respeta  nuestros  derechos!  Ciu- 
dadanos de  Nueva  Galicia,  que  .ostentáis  el  noble 
.enpeño  de  manifestar  vuestro  aprecio  y amor  á 
tan  benéfico  gobierno,  este  es  el  termómetro  segu- 
ro que  va  á fijar  el  punto  á que  llegan  vuestro 
buen  juicio  y patriotismo.  Los  grados  de  enpeño 
£on  que  .escuchéis  la  exitacion  que  os  hacemos, 
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v / manifestarán  á todo  el  mundo  los  grados  de  vues- 
> tro  interés  por  la  causa  pública;  y á estos  igua- 
laran el  aprecio,  y el  respeto  universal.  Gua- 
da lajera  mayo  20  de  1822  —Pedro  Velez.—Juan 
Cayetano  Portugal. =José  Chafino  —José  Casal  y 
Blanco,— José  de  Jesús  Huerta.— José  María  Gil. 
—Urbano  Sanr ornan  y Gómez.— Lk,  José  Anastasia 
Keinoso.  Secretario. 


1 

í 


